La respuesta de la fe.-
Dice S. Agustín:“Cree para comprender y comprende para creer”

Nos preguntamos:

¿Qué es la fe?

¿Qué es tener para ti tener fe?

Comentamos lo que más nos ha llamado la atención del texto. ¿Quién es el autor?

¿Que os ha parecido el segundo texto?
Del catecismo:
La fe:
La fe es aceptar la revelación de Dios que nos llega por la Sagrada Escritura y la Tradición viva de la Iglesia. Es la respuesta confiada del hombre a la revelación de Dios.

Creer en Dios significa para el hombre adherirse a Dios mismo, confiando plenamente en Él y dando pleno asentimiento a todas las verdades por Él reveladas, porque Dios es la Verdad. Significa creer en un solo Dios en tres personas: Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Fe personal y fe de la Iglesia

Aunque cada uno personalmente dice «creo», la fe que se profesa es la fe de toda la Iglesia.

Por eso, la fe cristiana se confiesa en común y se resume en el Credo, que es nuestro lenguaje común.

La fe es un acto personal en cuanto es respuesta libre del hombre a Dios que se revela. Pero, al mismo tiempo, es un acto eclesial, que se manifiesta en la expresión «creemos», porque, efectivamente, es la Iglesia quien cree, de tal modo que Ella, con la gracia del Espíritu Santo, precede, engendra y alimenta la fe de cada uno: por esto la Iglesia es Madre y Maestra.

«Nadie puede tener a Dios por Padre si no tiene a la Iglesia por Madre»
Catequesis del Papa
 Hoy muchos tienen una concepción limitada de la fe cristiana, porque la identifican con un mero sistema de creencias y de valores, y no tanto con la verdad de un Dios que se ha revelado en la historia, deseoso de comunicarse con el hombre de tú a tú en una relación de amor con Él. En realidad, como fundamento de toda doctrina o valor está el acontecimiento del encuentro entre el hombre y Dios en Cristo Jesús. El Cristianismo, antes que una moral o una ética, es acontecimiento del amor, es acoger a la persona de Jesús. Por ello, el cristiano y las comunidades cristianas deben ante todo mirar y hacer mirar a Cristo, verdadero Camino que conduce a Dios.

Es posible también en nuestra época, aparentemente tan refractaria a la dimensión trascendente, abrir un camino hacia el auténtico sentido religioso de la vida, que muestra cómo el don de la fe no es absurdo, no es irracional. Sería de gran utilidad, a tal fin, promover una especie de pedagogía del deseo, tanto para el camino de quien aún no cree como para quien ya ha recibido el don de la fe. 

Una pedagogía que comprende al menos dos aspectos: 

1)En primer lugar aprender o re-aprender el gusto de las alegrías auténticas de la vida. No todas las satisfacciones producen en nosotros el mismo efecto: algunas dejan un rastro positivo, son capaces de pacificar el alma, nos hacen más activos y generosos. Otras, en cambio, tras la luz inicial, parecen decepcionar las expectativas que habían suscitado y entonces dejan a su paso amargura, insatisfacción o una sensación de vacío

2)Un segundo aspecto, que lleva el mismo paso del precedente, es no conformarse nunca con lo que se ha alcanzado. Precisamente las alegrías más verdaderas son capaces de liberar en nosotros la sana inquietud que lleva a ser más exigentes —querer un bien más alto, más profundo— y a percibir cada vez con mayor claridad que nada finito puede colmar nuestro corazón.

Cuando en el deseo se abre la ventana hacia Dios, esto ya es señal de la presencia de la fe en el alma, fe que es una gracia de Dios.
Tener fe, entonces, es encontrar a este «Tú», Dios, que me sostiene y me concede la promesa de un amor indestructible que no sólo aspira a la eternidad, sino que la dona; es confiarme a Dios con la actitud del niño, quien sabe bien que todas sus dificultades, todos sus problemas están asegurados en el «tú» de la madre. Y esta posibilidad de salvación a través de la fe es un don que Dios ofrece a todos los hombres. 

Pienso que deberíamos meditar con mayor frecuencia —en nuestra vida cotidiana, caracterizada por problemas y situaciones a veces dramáticas— en el hecho de que creer cristianamente significa este abandonarme con confianza en el sentido profundo que me sostiene a mí y al mundo, ese sentido que nosotros no tenemos capacidad de darnos, sino sólo de recibir como don, y que es el fundamento sobre el que podemos vivir sin miedo. Y esta certeza liberadora y tranquilizadora de la fe debemos ser capaces de anunciarla con la palabra y mostrarla con nuestra vida de cristianos. 

Pero preguntémonos: ¿de dónde obtiene el hombre esa apertura del corazón y de la mente para creer en el Dios que se ha hecho visible en Jesucristo muerto y resucitado, para acoger su salvación, de forma que Él y su Evangelio sean la guía y la luz de la existencia? Respuesta: nosotros podemos creer en Dios porque Él se acerca a nosotros y nos toca, porque el Espíritu Santo, don del Resucitado, nos hace capaces de acoger al Dios viviente.
La fe es don de Dios, pero es también acto profundamente libre y humano

No es contrario ni a la libertad ni a la inteligencia del hombre» (n. 154). Es más, las implica y exalta en una apuesta de vida que es como un éxodo, salir de uno mismo, de las propias seguridades, de los propios esquemas mentales, para confiarse a la acción de Dios que nos indica su camino para conseguir la verdadera libertad, nuestra identidad humana, la alegría verdadera del corazón, la paz con todos. Creer es fiarse con toda libertad y con alegría del proyecto providencial de Dios sobre la historia, como hizo el patriarca Abrahán, como hizo María de Nazaret.
¿la fe tiene un carácter sólo personal, individual? ¿Interesa sólo a mi persona? ¿Vivo mi fe solo? Cierto: el acto de fe es un acto eminentemente personal que sucede en lo íntimo más profundo y que marca un cambio de dirección, una conversión personal: es mi existencia la que da un vuelco, la que recibe una orientación nueva.

Pero este creer mío no es el resultado de una reflexión solitaria propia, no es el producto de un pensamiento mío, sino que es fruto de una relación, de un diálogo, en el que hay un escuchar, un recibir y un responder; comunicar con Jesús es lo que me hace salir de mi «yo» encerrado en mí mismo para abrirme al amor de Dios Padre. Es como un renacimiento en el que me descubro unido no sólo a Jesús, sino también a cuantos han caminado y caminan por la misma senda; y este nuevo nacimiento, que empieza con el bautismo, continúa durante todo el recorrido de la existencia. No puedo construir mi fe personal en un diálogo privado con Jesús, porque la fe me es donada por Dios a través de una comunidad creyente que es la Iglesia y me introduce así, en la multitud de los creyentes, en una comunión que no es sólo sociológica, sino enraizada en el eterno amor de Dios que en Sí mismo es comunión del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; es Amor trinitario. Nuestra fe es verdaderamente personal sólo si es también comunitaria: puede ser mi fe sólo si se vive y se mueve en el «nosotros» de la Iglesia, sólo si es nuestra fe, la fe común de la única Iglesia. 

Existe una cadena ininterrumpida de vida de la Iglesia, de anuncio de la Palabra de Dios, de celebración de los sacramentos, que llega hasta nosotros y que llamamos Tradición. Ella nos da la garantía de que aquello en lo que creemos es el mensaje originario de Cristo, predicado por los Apóstoles. El núcleo del anuncio primordial es el acontecimiento de la muerte y resurrección del Señor, de donde surge todo el patrimonio de la fe. Dice el Concilio: «La predicación apostólica, expresada de un modo especial en los libros sagrados, se ha de conservar por transmisión continua hasta el fin del tiempo» 

¿En relación a la fe qué fue lo más importante de lo que te enseñaron?

¿Ha cambiado lo esencial de la fe? ¿Qué permanece siempre?
En el credo se nos trasmite lo esencial de nuestra fe, y que muchas personas creen a pesar de expresarlo con palabras distintas, pero teniendo el mismo contenido:

que Dios es el Creador y que es Padre de Jesucristo y padre de los creyentes; que Jesús es Hijo de Dios, que concebido por el Espíritu nació de María, vivió anunciando el Reino de Dios, fue crucificado siendo gobernador de Jerusalén Pilato, murió y resucitó; que entregó su Espíritu a sus seguidores para que naciese la Iglesia; que entre Padre, Hijo y Espíritu hay una unidad tan estrecha que forman una única realidad en tres personas (trinidad); que Dios nos hace sus hijos mediante el Bautismo y nos llama a vivir nuestra vida con Cristo en este mundo y en el venidero.

Esta es la fe en la que nos trasmitieron, que nos comprometimos a vivir el día de nuestro Bautismo, que confesamos cada domingo en la Eucaristía y que estamos llamados a trasmitir a las futuras generaciones.

¿Eres un buen eslabón de la cadena de testigos que transmiten la fe?
Profundizamos:
Puede que...

-Formemos parte de la Iglesia.

-Nos consideremos creyentes.

-Admitamos sin preguntarnos demasiado todas las verdades de la Iglesia.

-El ser cristiano nos comprometa a cambiar superficialmente nuestra vida

-Conozcamos a Jesucristo y sepamos muchas cosas sobre El.

Pero... entre saber sobre Dios y sobre  Jesucristo y creer en El,  hay la misma distancia entre leer un libro sobre el amor y tener la experiencia de amar y ser amado.

La fe puede se un tronco que endurece su corteza pero dentro se está quedando vacío.

Para descubrir nuestra fe vamos a fijarnos en algunos modelos de creyentes. Sus palabras reflejan cual era su fe después busquemos nosotros la nuestra:

De los Salmos. Oh Dios tu eres mi Dios por ti madrugo; mi alma está unida a ti y tu diestra me sostiene; aunque pase por cañadas oscuras nada temo.

Las oraciones de Jesus: Abba, Padre, si es posible pase de mi este cáliz, pero no se haga mi voluntad sino la tuya.

De los santos: S. Francisco de Asis, Dios mio, mi todo. Santa Teresa, Nada te turbe nada te espante solo Dios basta. Carlos de Foucauld: Desde que crecí en Dios, supe que no podría vivir más que para El.

Detrás de las palabras de estas personas, de estos creyentes hay una fe viva y vibrante.

La fe se apoya en la oración:

¿Cual es nuestra propia experiencia de Dios? 

¿Cómo es nuestra relación con El?

¿Cómo nos encontramos con El?

ACTITUD TRANSFORMANTE

Cada uno propone una forma de dejar que Dios se encuentre con él. 

¿Qué obstáculos podemos quitar?
Terminamos con una oración de adviento.
